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Decíatnos, dí&& atrás, que en la guerra había que saber 
perder. Había que saber, también, ganar. Si el pesimista 
se dejaba caer en manos de la desilusión, de la desespe­
ranza, no era nuestra la culpa. Y es que nosotros — todo 
haj' que decirlo—  nos hemos avezado ya a los golpes que 
la guerra es tan dada a propor'cionarnos, tanto favoirables 
como contrarios. Somos, desde luego, viejos en todo esto. 
Porque el Norte pasó a manos de las hordas invasorás, 
no teníamos por qué hundirnos en el silencio. Ni mucho 
menos. Antes al contrario: trabajar con más ahinco, con 
más unión. Trabajar con la fe puesta en nuestro ideal, en 
nuestro triunfo.

La toma de Teruel por el Ejército del pueblo, ha veni­
do a cor.'oborar todo cuanto llevamos ya dicho. Sabido és, 
por todos<nosotros, que el enemigo en. Teruel era un serio 
peligro para nosotros, los trabajadores. El enemigo po­
día concentrar allí, fácilmente, material. Y  hombres. Con 
todo esto fácil le sería atacar con toda la furia de sus pul­
mones nuestras posiciones y adentrarse, quizás, carrete­
ra de Sagunío adentro. Pero no. E.ra imposible ya todo 
eso. No llegábamos a creer nosotros que las cosas le tu" 
viesen que satir tan favorables. Y no ha sido así, en efec­
to. Y cuando más lejos nos encontrábamos de todo eso 
— las cosas se hacen así, con silencio—  el parte de guerra 
nos dió la alegre nueva: que Teruel había pasado a ser 
del pueblo.

De gran envergadura ha sido nuestra victoria. Tanto 
interior como exteriormente. Ahora, con la toma de la 
ciudad de los amantes, las potencias extranjeras quizás 
aporten un tanto a. nuestro favor. Desde luego, no es que 
lo pidamos. No tenemos el por qué tampoco. Aquí, en la 
España leal, nos hemos propuesto no ser esclavos de na­
die y  nos saldremos con la nuestra. Estamos en nuestro 
lugar. Y que se revuelquen en la charca cenagosa de la 
desilusión quienes dispongan de motivos para ello.

Bien ha finalizado, en una palabra, el año 37. Bien ha 
empezado, también, éste. Porque si tenemos en cuenta el 
valor que tiene para todos nosotros la conquista de la ciu­
dad aragonesa, más debe regodearse nuestro sentir con 
la cara que se le hace al enemigo, que viene desesperado 
a reconquistar 4o perdido ya para siempre. ’

Teruel es para la República. Lo ha dicho un ministro 
del pueblo, Y a ello nos atenemos tan sólo. Ya puede hacer 
el enemigo lo que le venga en gana. Fracasará. Ni moros, 
ni legionarios, ni pOi^ugueses, ni alemanes, ni italianos, 
podrán con el valor y  arrojo de los soldados del pueblo. 
Todo será inútil. Teruel ha marcado el camino a seguir. 
El Ejército de la República se ha asomado ya a la vida. 
Aquello de resistíri y resistir, pasó ya a la historia. Otra, 
norma se sigue ahora: la que nos lleva en alas de la gran­
diosidad.

No ignoramos que el enemigo es fuerte. Pero no nos 
asusta ya. 1'engamos en cuenta que para apoderarse del 
Norte, que se encontraba aislado completamente del resto 
de la España leal, empleó todo un largo año de fr^asos. 
Y, sin emba*go, al cabo de tanto tiempo, ha podido hacer­
se con él. Pero, ¿de qué forma?

No añadimos nada más nosotros. No hace falta tampo­
co. La libertad de Teruel ha traído una ligera sonrisa pa­
ra los soldados del> pueblo. Eso nada más: una sonrisa. 
Una sonrisa por la ciudad que viene a nuestros brazos ra­
diante de júbilo. Y el soldado del pueblo, con la sonrisa a 
flor de boca, luchará hasta ver a Castilla, a toda España, 
libre de invasores.

Y es que mientras perduren las raíces...
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En cstOo m om entos decisivos y en vísperas de grandes 

acontecim ientos, el Mando de esta  Brigada, una vez m ás. 
se pone en contacto  con toda nuestra tropa, con los heroi­
cos com batientes que componen esta Unidad,, para hacer 
m ás sólida y fuerte nuestra prom esa de defender las posi­
ciones que el A lto Mando nos ha encomendado.

P a ra  nad'e es un secreto la gravedad y  la en v erg ad u ra . 
de nuestra gu erra . Vivimos la etapa decisAa de ésta. .El 
enem igo, después de tom ar el N orte, se decide a emprender 
grandes operaciones en el Centro. Las tropas de H itler y 
Mussolini no se han sac'ado de com eter crím enes en 
Guernica. D urango y Gijón y vienen a por más víctim as  
inocentes a tierras de Castilla. Quieren llevarse jirones de 
nuestro suelo com o se han llevado en el N o rte : quieren 
imponer su régim en de te rro r en el corazón de C astilla; 
quieren imponer a todos los españoles el poder brutal y 
sangriento del fascism o; quieren, finalmente, hacer de E S ­
PA Ñ A  la prim era colonia europea, entregar* nuestra queri­
da P a tria  en manos de Italia, a se rv icó  de Alemania.

E l N orte ha sido sacrificado. E l enem igo, siiv conciencia, 
lo arrasó . Ningún gran éxito significa esto para el fascis­
mo, puesto que este sacrific o nos ha dado tiempo a o rg a­
nizar nuestro gran E jé rc ito ; a teimplarlo para grandes com ­
b a te s : a capacitarlo técnicam ente; a prepararlo para g ran ­
des ofensivas — Brúñete y Belchite son exponentes de la 
combatividad de nuestro E jército — . Tenem os una cantera  
inagotable de h o m b res; reservas o rgan izad as; arm as en 
abundancia, aviación y una elevada m oral de g u erra . Con- 
d ciones éstas que nos permiten realizar ofensivas tan m ag­
níficas com o las de Teruel, donde se desarticulan los planes 
del enemigo. Una vez más dem ostram os que no sólo sabe­
mos resistir, sino atacar también.

N uestra B rigada tiene una m isión : defender Castilha.
¡ Alicantinos, extrem eños, m urcianos y de otras provine as 

.leales de n u estra  B rig ad a! Defendiendo Castilla, defende­
mos nuestras casas, nuestros hogares, nuestros hijos. En 
este frente se defiende Madrid, se defiende Alicante y so 
salva a la República. N uestra consigna es la de defender 
nuestras posiciones. Fortificarnos, m ejorar nuestra t r u ­
chera, m ejorar nuestros refugios, hacerlos capaces a una 
prueba de artillería y aviación, ten sar nuestros nervios, te ­
ner serenidad, esiperar al enemigo y destrozarle, vigilar 
nuestras líneas, descubrir al traidor, realizar una vigilan­
cia de m asas que sea misión de todos, que no quede un 
traidor entre nosotros, que responda nuestra B rigada a la 
trayectoria  m arcada por cada uno de sus Batallones en el 
Pardo, en el Ja ran ia  y en Guadalajara.

FO R T IF IC A C IO N , F O R T IF IC A R S E  IN C A N S A B L E ­
M E N T E . R E S IS T IR , R E S IS T IR  Y  S E R  D IGNO S D E  
P E R T E N E C E R  A L A  71 B R IG A D A .

¡V IV A  E L  G O B IER N O  D E L  F R E N T E  P O P U L A R !
¡V IV A  L A  R E P U B L IC A !
¡V IV A  L A  71 B R IG A D A  M IX T A !

El Comisario de la Brigada,
RICARDO M ARTINEZ VERDU

El Comandante Jefe de la Brigada, 
EDUARDO RUBIO FU N ES
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E l tanque es lo conocido por los chi­

cos por “ una de m iedo” . E s  el dragón  

de las siete cabezas. E s  la ballena que - 

.se tragaba los barcos en tero s; en fin, 

un terro r, una cosa de asom bro. Pero, 

¡a h !, cuando lo empecemos a conside­

rar fríam ente verem os que no es ni 

más ni menos que el precioso gigante  

de los pies de barro.

E l tanque, considerándolo por su 

fuego, es com pletam ente ineficaz. Su 

am etralladora sola, tácticam ente, sabe­

mos que es una desdicha. L as am etra-
t

fiadoras deben de ju gar siempre por 

fuegos cruzados, y únicam ente en la 

g u erra  defensiva es cuando se admite 

que pueda haber una am etralladora  

aislada. E l tanque es eminentem ente 

ofensivo. P o r lo tanto, su fuego de su 

am etralladora es ineficaz, sin contar que 

.sus movimientos bruscos continuados, 

su poquísima visibil dad aum entan, des­

de luego, la ineficacia de este arm a au ­

tom ática que lleva el m onstruo.

El m onstruo tiene m ucho radio de 

acción : diez, doce h o ra s ... :  pero muy 

poca munición que hace que con fre­

cuencia tenga que abandonar su com e­

tido de fuegos para repostarse de ella. 

P o r lo tanto, a pesar de su mucho ra- 

d'o de acción está muy limitado .su em ­

pleo.

E l m onstruo no pivede m archar |>or 

toda clase de caminos. Tiene enemigos

terribles, com o el barro, el agua, la nio- .
/

ve, zanjas de más de un m etro de pa­

red y de tres m etros de anchura, te­

rrenos rocosos, y, en fin, que necesita 

terrenos especiales para su empleo. Y a  

vem os qiie el m onstruo va i>erdiendo 

fortaleza aqte nosotros. E l m onstruo  

tiene tam bién puntos m uy débiles, co­

m o las orejas y el entrecejo del elefan­

te son. al cazador, los puntos de su vul­

nerabilidad para su tiro, el tanque t e-

te la i>arte baja de su m otor, el tubo 

de escape, las cadenas, sitios fácilm en­

te accesibles para el cazador que ha de 

inutilizarlo, El cegar sus mirillas con 

barro, trapos, dará impoíibfiidad a su 

acción. E ! fuego, que pueda calentar 

su chapa o enrarecer m ás aún la a t­

m ósfera interior del m onstruo, que de 

por sí es ya -bien enrarecida, por sus 

grasas y esencias quem adas. T odo ello 

va quitándole la fam a de te rro r  que 

ante nosotros tuvo en los prinneros m o­

m entos, para convertirse sólo en arm a  

arrolladora, arm a taponadora, es decir, 

es el arm a que lleva la infantería de­

lante de ella para destrozar los obs­

táculos que vayan encontrando (alam -

Jl

Q lU lE
bradas. ¡jozos de tirad or) para taponar 

los nidos de autom atism o, cuyos fue- 

go.s fracasarían ante sus planchas, pa­

ra eso es para lo que sirve el m ons­

truo. E s , com o todos los elementos 

guerrero.s, un auxiliar de la infantería. 

E l m onstruo, sin infantería, ])ierde to ­

da su eficacia. E l m onstruo, con tra  la 

infantería, no tiene eficacia. Y  si con­

tra  la infantería no tiene eficac'a, ¿por  

qué le hemos de tem er?

Lo temetmos porque nos contaron  

una de miedo. A hora ya, cuando los 

veam os aparecer, irá la infantería  

tranquila a su busca para inutilizarlo 

con la tranquilidad de que toda su his­

toria. toda esa aureola terrible que lo 

rodeaba, ha caído ¡x>r su peso.

' P ero  .sí debemos de emplear este 

inonstruo en nuestros avances para c|ue 

nos abra puertas en esas obras ([ue nos 

habían de detener y debemos franquear 

rrem isiblem enle. U na vez conseguido 

esto, el m onstruo .enfilará los nidos del 

más terrible enemigo en la gu erra , que 

.son las arm as autom áticas.

Aíjuel gigante de cabeza j)reciosa. 

coronada de brillantes, oro, p latin o ; e,se 

uniforme precios¿ <|iie cubría el cuer­

po del gigante, ese sable de marfil, esa 

esbelta y hercúlea figura, tenía los pies 

dt* barro, y úna piedra rodando trope­

zó con esos pies y d ó al traste  con to ­

da la esbeltez de sn figura.

E l M ay o r: F . V A L V E R D E

J2as ametmlladoras son las armas mas eficítces de la defen sa; son 

las que en reedidad detienen al asaltante y las únicas capaces de

asegurar la integridad aísoluta de los frentes.
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l'ran cisco 'V alv erd e , el im e v o ,Je fe  de 
^iiiestra División, nos ha v isitad o .'F ran -  
,cisco Valverde es- el que nos manda, el 
que nos ayuda hoy. H a sido él el que 'vie­
ne a guiarnos -por la senda ^del- triunfo. 
,Y Valverde visitó nuestra casa. Y  habló. ‘ 
E ra n  unas palabras enaltecedoras las su­
yas, preñadas de gran  optimisnib,, de 
íran ca  cam aradería. Y  V alverde, con la 
sonrisa asom ada en 1-os labios, nos habló. 
Y  tuvo frases enaltecedoras para la pren­
sa  del E jército  Popular. “ C ultura y  cul­
tu ra ” , dijo. Y  le ha asistido la razón. Un  
E jército , el del pueblo, se puede capaci­
ta r  m oral, m ilitarm ente, P ero  la cultura, 
algo primordial, ha de ir estrecham ente  
ligada a  él. L eer. Y  escribir. E scrib ir con  
la fe puesta en la victoria. Nada de m a­
ñanas tristes y esperanzas desvanecedo- 
ras. Nada de besos de ilusión, que se 
truequen en desesperanzas. Y  después de 
esto, disciplina. Disciplina firme. Discipli­
na para -todos. P e ro  recta  y  decidida.
, No vam os a detallar, desde aquí, su vi­
da. No hace falta tam poco. L o  que sí de­
cimos es-que Valverde ha sido— lo sigue 
siendo— un m ilitar del pueblo. Siempre, 
en todas las ocasiones, ha estado al lado 
de los nuestros, de los trabajadores. Y

Valvei*^e,. .cupido- estalló el movimiento,- 
h té  eUpíimero- en :salir Ta- la-calle para so-̂  
focar .la,Sublevación m ilitar. .

Y p t 4 hoinbra nacido del pueblo ha .'si- } ; 
do rcíesigmad* paff-a cpnviyir-con nosotros;-- '• 
¿sto's;'4iA‘s am argos que llevainos_ de lu-' 
cha contra el fascism o criminal. Con gran  
gu sto  le recibimos. Con orgullo vem os 
que está ^  éntre nosotros. Y a m o s  lo di­
jo él y  bien claro. .“ H ay que - tener en 
.cuenta que' somos todos unos. Nada de 
luchas partidistas entre nosotros mismos. 
Aquí el bienestar y  el trabajo. Allí , la 
opfesión y  la tiranía. Y  con tra  ellp hemos 
,de luchar m ientras quede sángre en 
.nuestras ven as.”  E sto  es todo. Nada tan  
justo. Nada tan sincero en estos momen- 
,tos en qi;e la m uerte anda loca segando 
cabezas en plena juveittud.

Desde estas humildes columnas, gusto­
sam ente, trasm itim os el saludo antifas­
cista  que dirigió a todos los luchadores 
de esta B rigada.

Y- ahora, que su estancia le sea prós­
pera y duradera entre estos manojos á t  
soldados que luchan y sienten ; que_ tie­
nen la fe puesta en el triunfo de la liber­
tad, que ya anda bastante cercano para  
las arm as del pueblo.

_________________________ - — — -----------------

L a  bestia fascista quiere sangre. No 
puede' vivir sin .ella-., Y  ahora, recieiite- 
fnente, Alicante',' nuestro Alicante, ha si­
do víctim a de • la barbaríaj fascista. Con 

.ella se han ensañado 'las hordas alema- 
'ñas e italianas. H an visto, que Alicante 
vive, siente la guerra. H an comprendido 
su eterno sacrificio, su esfuerzo abnega­
do. Alicante ha sido pródigo en mandar 

. ,a sus hijos más queridos a los frentes de 
• batalla. Y  Alicante hoy sufre, se- resign a; 

y  todo por el bien de las libertades de 
nuestro suelo.

Pues a Alicante han acudido los avio­
nes negros. Sobre la bella capital, cuna 
de héroes en esta  cruel gu erra , el fascis­
mo criminal, cruel, .invasor, ha dejado 
caer una lluvia interminable de bombas.

tro  esfuerzo, con nuestra voluntad tantas  
veces puesta a prueba, a los familiares 
que han sido víctuñas dff la cruel intento­
na sangrienta. Todos a ayudar a las gen­
tes humildes. ¡T od os a ello! Que nadie 
quede sin en treg ar su pequeño óbolo pa­
ra calm ar el dolor de las familias m arti­
rizadas.

Todos los que com ponemos esta B ri­
gada. la 71. deliemos corresponder. A b­
solutam ente todos. Que sea nuestra Bri­
gada, que seam os nosotros, los que lleve­
mos con nuestro donativo un poco, tan 
solo un poco de alegría a los que han v s -  
fO sus hogares, vueltos en ruinas.

No les olvidemos. Ayudém osles. Des­
prendernos de un i)ec[ueño donativo es pa­
ra nosotros, para los soldados del puelilo.

A  IR IB (D i

H a ocasionado daños. H ogares deshechos, 'a lg o  insignificante. Que no se hable de
Sangre, m ucha . sangre. Sangre inocente 
corriendo , o tra  vez — ¡h asta  cuándo!—  
calles abajo en pequeños riachuelos, ha 
sido el resultado del criminal bombardeo 
de que .la liella ciudad levantina ha sido 
objeto.

Aportém osle todos nuestra ayuda. A y u ­
da ilimitada. H ay  que ayudar con nues-

nosotros.Q ue no se diga. D em ostrém osle  
a nuestra retaguardia sufrida y abnega­
da que aquí, en tierras de Castilla, hay un 
puñado de héroes que, aparte de defen­
der la libertad con el fusil en la mano, 
aportan su donativo para am inorar tanta 
pérd'da ocasionada por los malditos se­
cuaces de Fran co .
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E l árbal es una fuente de riqueza. WelLs, 
,en su novela fantástica ‘‘ L a gu erra  de lo.s 
m undos” , nos dice cóm o los presuntos 
habitantes dé M arte le eligieron d  pun­
to  de descenso a la T ierra  cuando con sus 
poderosos instrum entos de observación, 
.divisaron extensas com arcas cul)iertas de 
nubes,/, por entre cuyas crestas asom aba 
la m ancha verde de una espléndida vege­
tación. Y , en efecto, puede inducirse la 
riqueza de una región del aspecto e x ter-  
,no que la m ism a ofrece.

De los árboles obtenemos la m adera, el 
carbón vegetal, el caucho, la gutapercha, 
las resinas, una infinidad de m aterias m e­
dicinales y  m uchas o tras cosas, cuya so­
la enum eración haría interminable este  
artículo. Nos ofrecen su som bra y su be­
lleza y  cumplen en la vida fíríca del pla­
neta por la acción quím ico-m ecánica, com ­
binada de las misimas; destruyen las ro­
cas más resistentes formando la tierra  ve­
getal, cubren al suelo de sus propios des­
hechos, originando un abono natural del 
terren o, y m erced a su función clorofíli­
ca, enriquecen el aire de oxígeno y la clo- 
rovaporizac'ón. humedecen el ambiente, 
atrayendo la lluvia, tan necesaria para el 
florecimiento de la agricultura, industria

madre de casi todas, las actividades hu­
manas.

E n  torno <Ie los árboles, el mundo anti­
guo tejió) las más inverosímiles y  bellas 
leyendas. Las hojas dé laurel son aún el 
.símI)olo de la glor.’a y de la inmortalidad. 
V hubo puel)los que condensaron sus am o- 
,res en esos -magníficos ejem plares septe- 
,nario.s, cuya vista inspira profundo res­
peto. E l árbol de G ueniica es el ,sínil)olo de 
,1a Libertad de la heroica Euzkadi. E l  plá­
tano de Esm irn a nos habla d« H erodoto, 
,el padre de la H istoria. O tro árbol nos 
recuerda la Noche T riste  y  la epopeya de 
.los Conquistadores de M éjico. Y  así p o -  
dríam os m ultipl'car los ejemplos.
, Y  frente a la cam paña de invierno que 
.nuestra consigna se a : R espeto para los 
árboles. No los destruyáis. N uestro espí- 
,ritu constructivo se opone a ello ; nues­
tra  fina sensibilidad y  nuestra cultura se 
rebelan tam bién a que el hacha destroce  
nuestros bosques y  esquilme nuestra ri­
queza forestal. U na poda bien organizada  
puede darnos cientos de toneladas de com- 
,l)ustible con que han de alim entar las fo­
gatas que han de aliviar el frío.

Ginés A L B E R O L A

¡E r a  un 'valiente aquel m ozo! la dijo: — M adre: 110 llore ; Cuando desde las trincheras
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U n idealista de veras.
Los ojos llenos de v 'd a ; 
el pecho lleno de Idea. ’
Había sufrido m u ch o; 
su buena fe, su nobleza, 
habían logrado hacerle 
sentir el hambre m uy cerca.
Y  para él la vida toda  
era uría larga tragedia.
¿Quién no conoció a aquel mozo 
-•Quién no le quiso de veras?
Su juventud, su aire serio, 
su voluntad firme y recia, - 
y su alegre sim patía 
-•liéronle am istades buenas.
• Era un-valiente aquel mozo'!
; Un 'dealista de v e ra s !
Solo co.noció dolores; 
sólo -'onoció tr is te z a s : •
calvarios de privaciones 
y abismos llenos de pena. 
Í-Iabía sufrido ' tanto  
que. cuando, empezó la guerra, 
vislumbró en el horizonte 
com o una m añana nueva; 
un innovador estruendo

I; que rom pía las cadenas 
([ue le tenían sujeto 
a una vida de miseria.
Por eso, cuando su madre 
salió hasta la carre tera  
para abrazarle v  besarle 
])orqne se ••ba ‘ la pelea 
pornne se m archaba al frente  
com o milidano que era, 
él. pensando en el m añana •
V en el triunfo de la Idea,

no llore, que cuando vuelva. r^ os nuestros, casi sin arm as, 
ya no tendremos más ham bre: f; sostenían la pelea 
;y a  no faltará faena!—  ’',m ás triste y de.siguaí
i5 espués... se volvió de e.spaldas (pie nadie im aginar pueda.
porque su madre no viera 

hiue habíasele escapado 
unas lágrim as muy gruesa.s... 
¡E r a  un valiente aquel m ozo! 
Nadie adivinó la pena 
con que dejaba a-^u madre 
tan cariñosa'V  tan tierna.

Los ojos llc.n^s de vida 
y el pecho ll^no (le. Idea, 
se fué con los compañeros 
con tal de lo>;rar''el tr'unfo . 
a la lucha, adomle fuera, 
p-ara que su pobre vieja 
no necesitase nada, 
ni llorara, ni sufriera.
E ra  por aípudlos días 
de pcr.spectiva tan negra, 
cuando el fasci.smo avanzaba 
en arrollante carrera, 
I r ’nnfante y bien jireparado 
de las máquinas de guerra  
más potentes y eficaces, 
ahunclantes y modernas.
E ra  por aquellos días 
de zozobra ruda y cruenta, 
cuando Madrid- ])resentía 
el enemigo muy cerca.
E ran  días angustiosos 
])reñados de honda tragedia.
¡ E ran  los días más duros 
que ha tenido nuestra g u e rra !

T-legó un m om ento terrible 
para nuestras bravas fu erzas :
— ¡L a s  municiones se acaban! 
¡H a y  cpie traer, que 110 quedan! 
A nte este grito  angustioso  
en medio de la contienda 
fué la desesperación . 
com o una ráfag a negra. 
Entonces, saltó aquel mozo, 
abandonó la trñ ch e ra  
entre un diluvio de balas 
y  un volcán de plomo y tierra, 
en !)usca de municiones 
para agu an tar la pelea.
Ciego de fe en la victoria, 
(le.sprcció la m uerte c ie rta ...
De pronto, un fuerte estallido 
le sorjírendió tan de cerca  
que un pedazo de m etralla  
le arran có  media cabeza...

¡ E ra  un valiente aquel mozo 1 
.‘̂ u pecho lleno de Idea 
fué un dique contra el avance 
de la t r a ’ción más horrenda. 
-Mlá quedó entre muchos 
héroes de aquella epopeya...
El pecho lleno de sa n g re : 
los ojos llenos de tie rra ...
¡E r a  un valiente aquel m ozo!
IE ra  un valiente de v eras !

IIKI

(eAIJfCRA

POR

CA S E I t l . A O
fAS»

PARA DIUE

ILfVAiyrEW

M. C. i
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Nueva consigna. Sí. Y  no se crea  que 

nosotros som os aficionados a lanzarlas 
a voleo. No hemos lanzado nunca nin­
guna, aunque hayam os cumplido las 
que se han lanzado y  nos han parecido  
bien. P ero  hoy vam os a una que. aun­
que vieja, s ’em pre debe ser nueva y es­
ta r  grabada en la m ente de todos los 
com batientes de nuestro ya glorioso  
E jército  Popular. L a  consigna que nos­
otros lanzamos hoy, sin alharacas, sin 
estridencias, aunque no hay motivo pa­
ra , no hacerlo con toda la publicidad 
posible, es : ¡H a y  que acabar la gue­
r r a !  A cabar la guerra. P ero  no haya 
torpes interpretaciones. N osotros en­
tendemos que. acabar la g u erra  sólo 
se puede de una m anera. E n  nuestra  
.imaginación sólo -cab e de una forma. 
A cabar la g u erra  significa: A cabar de . 
una vez, y para siempre, con la tra i­
ción, la tiranía, la barbarie, los campos 
de concentración, ios jornales m iseros, 
las jornadas de catorce horas, las re­
presiones sangrientas, el dominio del 
oro sobre la in cu ltu ra; en fin, acabar 

** con el fascism o.
Y  al acabar con todo esto ,'con  esta  

m ira lanzamos esta  v'éja* y novísima 
consigna, a1)rir una era de convivencia 
social, de unión entre los trabajadores, 
m ejor dicho, ejitre todos los ciudada­
n o s, españoles. pues después será ver­
dad aquel párrafo  de nuestra Constitu­
ción (|ue d ice: ‘‘ España es una Repú­
blica de lral)ajadores de todas c la s e s ...” 
Cosa que. desgraciadam ente, no ha si­
do verdad después de la proclam ac’ón 
de la Repúl.ilica, y*gracias a lo cual ha 
sido factible esa venta <|ue de su P a ­
tria han ([uerido hacer cu atro  hiena?, 
•pues llam arles hombres sería rebajar 
nuestra condición, ambiciosas y que 
soñaron ser esclavizadores de un pue­
blo libre, y a su vez esclavos de dos 
déspotas sanguinarios que actúan bajo 
la advocac'ón de un dios llamado a des­
ap arecer: el capitalismo.

"N' nosotros, los españoles, los (¡ue le­
gítim a y orgullosam ente nos llamamos 
y somos españolee. Des]niés de diez y 
siete meses de gu erra . Cuando en m i­
llares de hogares 'hay luto. L u to  de 
honra y orgullo. Cuando nuestro E jé r ­
cito Popular se ha capacitado y equi­

pado. Después de Guadalajara, P)i1ine- 
te, Relchite, y, últim am ente. Teruel, 
[cedimos a  todos: R etaguardia, defa tus 
disputas, deja la política (pie no sea 
de ayuda y calor a los tpie coiijbaten y 
m 'ra al l‘'rente. Y , combatieíTíes: No 
se -os olvide, grabad en vuestras men­
tes esta consigna: ¡H a y  que acallar la 
g'uerra! Sabiendo que ante ^ t a s  pala­
bras vosotros no necesitáis'*?más expli­
caciones.

AMADEO ORAS

[ IH lE R
[IHER̂ l

Com o un reguero de pólvora, la no­
ticia del avance de nuestras tropas en 
el frente de Teruel, ha corrido con esa 
velocidad propia de las características  
de la guerra. De trinchera en trinche­
ra, de parapeto en parapeto, corria esa 
ráfaga de entus'asm o, com o queriendo 
llevar al ánimo de los com batiente’s una 
nueva impulsación al deseo siempre 
jialpitante en el adentro de nuestra lu­
cha.

P>ajo los resplandores de un am ane­
cer alegre, sonaron carcajadas de pla­
cer. E n  todos los rostro s se noté> la ex- /
presión (pie durante tanto tiempo va 
dentro del esjn'ritu com bativo.

P o r las sendas fangosas (pie condu­
cen a las avanzadillas donde los •hom­
bres .aguardan la orden del día. veían­
se co rrer las m iradas perdidas.

¡N U E S T R A S  F U E R Z A S  A V A N ­
ZAN I E ste  era el grito  (pie salía por 
las arjiilleras, que rasgaba el e.qiac o 
republicano, con to d o s . sus fulgores, 
con todas su.s m agiiiticencias, con to ­
das sus hojas de liímo de historia trá ­
gica; con todos sus himnos y cancio­
nes, llenos de esa fragancia de anhelo, 
de liberación, de optimismo.

E n tre  la tenue luz de las chabolas, y

bajo el pesado techo que las sombrea, 
vivían las ilusiones y las esperanzas del 
soldado de nuestro E jército , alentado 
por la voluntad de nuestro pueblo.

Y  hasta en el m arco de los fusile.? 
parecía notarse la palpitación alegre 
de esta noticia E ra  com o una queja 
que se desprendía del diapasón de nues­
tra  Randera, entre cuyo m ovimiento se 
mecen los sueños dorados de la Repú­
blica. donde suele hacer eco el am bien­
te (le bodega en que nuestro enemigo 
vive.

Risa m arcada en nuestros campos 
cargados de tristeza, portadores de ho­
ras de sudor; sudor que fué v 'd a ..., 
(pie significa m iseria...

Risa m arcada en el sarcasm o de los 
combate.? pasados. Todo com entario  
halagüeño. Todo figurillas de movi­
m ientos juguetones.

Realidad ( j u e  dejaba verse a través  
(le las huellas <pie dejaron a su paso 
nuestros hermanos- caídos.

P o r ellos, por nuestra victoria defi­
nitiva,por el calor (pie llega a nosotros 
de nuestros hogares, liicharemo.s sin 
descanso.

Alfonso LO PEZ M UELA

£ a  iHilía íle Ui infantería se faníla en las viríiides guerreras de la

raz€i, exaltadas por el patriotismo ij el amor a la causa.
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IPCR liUÎ iyi, RHülEWyl lE jíllPyliyl

MJEfIRA IBRWBADfl
Tenem os que realzar, en este núme­

ro, el acierto, el interés que se ha te­
nido por el bien de los niños. í ia  sido 
debido, todo ello, a la feliz inspiración 
de nuestro com andante jefe. L a  71 
B rigada es buena para^con los niños. 
L o s niños de T orija  han llevado una 
gran  aleg ría : les han puesto una es­
cuela. Un salón escuela {[ue, arreglado  
por ellos .mismos, resulta de un asjrcc; 
to sugestivo, sim pático. L a  hemos visi­
tado. T res grandes m esas limpias ocu­
pan el salón. En su derredor están los 
niños entretenidos con sus trabajo.s. 
Son niños pobre.s. Sus ro[>as son lam  
bien pobres. Pero  van Hni])ios y .um 
aseados. Son n'ños de la gu erra . Son 
los mismos que dias a trás  veíamos i.i- 
g ar, abandonados por descuidos, en t’'c 
los escom bros de las casas destruidas 
por la aviación del salvajism o y del te ­
r r o r ; son los mismos <¡ue cumian, d(.-s- 
peinados y sucios, rancho sentados e 1 
un portal. No vivían la vida alegre de 
niños. H an tenido la desgracia de em- 
])ezar a  vivir en medio de las cruelda­
des de la guerra. P a ra  ellos no habían 
alegrías, ni calor de cariño. E l frío, la 
destrucción y el miedo continuo -de la 
g arra  fascista, hacían que sus alm itas 
infantiles, puras tiernas, fueran enros­
cándose en espuras de vicios y de odi-.s 
(jue los hub'eran hecho egoístas y ene­
migos de toda fraternizaci<)n con la b '■ 
inanidad. T.levaban m ala guia.

I.a  71 Brigada, con v 'stas a la nue­
va España, ha salvado a estos niñ-.s. 
Nos quieren mucho a todos los que for­
mamos esta B rigada. E llos nos lo dicen 
con alegría y nos jireguntan a cuál ba­
tallón pertenecem os. Y  nosotros les 
contestam os que a cualquiera: que - 
chamos co n tra  la ignorancia y  la ojire- 
sión, y nuestra alm a, quijotesca hasta  
Ic m ás hondo, no dejará que el fa.sc's- 
m o hollé con .sus sangrantes plantas la

quietud y el sosiego de los lugares de 
esta callada Castilla.

Isidro M artínez IMontero, de (juien 
corre a cargo  la escuela de niños, no.'̂  
habla sobre su funcionam iento. Y  nos 
dice que tiene a los petiueños clasifi­
cados en tres grupos, según sus c o ’o- 
oimieiitos. Cada gruf)o tiene su n'ñu 
responsable elegido por acuerdo uná­

cen del m om ento actual el eje de les 
iral)ajos escola.''<.s. Sienten con cariño. 

■ con verdadero cariño, la causa del p'te- 
blo. Quieren vencer. Y  para ayudarnos 
en la lucha han abierto una suscripción 
pro caiiqtaña de invierno. L a  prop.i- 

. ganda que han hecho entre sus mi.s- 
mos fam il'ares ha sido muy intensa, 

y  a estos niños les faltaban jugue-

^  -1

A

J

Niños de oríja. La 71 Brigada ha sido buena para con 

ellos. Helos aquí posando, orgullosos, para r.uestra prensa

nime. E ste  niño^se com porta com o un 
herm ano m ayor de los otros. Les pro­
porciona los cuadernos y lápices y todo 
lo que les hace falta a través del m aes­

tro . Form an en su grupo secciones epte 
le ayudan en su tra b a jo ; así tienen la 
sección artística , ejue se encarga de la 
form ación del periódico mural y  de la 
colocación de los trabajo-; de adorn o;, 
la sección adm inistrativa, que se en­
carg a  de la adm inistración de los fon­
dos adquiridos (pie los emplean en sus 
jiras escolares.

De tres grupos se compone la es­
cuela. E l “ C erv an tes", ‘‘ b 'errer" e “ In- 
fan til". Cada gru]>o cuenta con su pe­
riódico mural. E n  ellos se refleja .'il 
trabajo  escolar, la opinión antifascista  
de los pequeños y sus aspiraciones. H a-

tes. Con la aportación de varios que­
ridos cam aradas ya los tienen y los cui­
dan con gran  esm ero. L á  asistencia es­
colar es m uy num erosa y Cv.-ntinua, 
pues en la escuela ven los niños su ho­
g ar, su club'. U n peque clió su opinión 
a o tro  com pañerito el pr'm er día de 
en trar en la escuela: . . . “ ¡A h í v a ! Si 
acpií se está un rato  bien”— dijo el pe­
que hijo del pueblo.

Nos despedimos de ellos orgullosos 
de perten ecer a esta R rigada que con 
tan ta fruición cuida de los niños. V a- 
.yan desde estas columnas nuestra fe­
licitación a todos, y , princ'])alm ente, al 
cam arada M artím z M ontoro, tiue con 
tanto acierto  y voluntad lleva a los pe­
queños por 1?. senda del bien.

Ayuntamiento de Madrid



P A C S I ^ ' A  O C T A W A ALICAlIi KDJ0

® CRCARI© m  11./̂. m IBKII6AIDA M0X1A
~^T

5 « E lE O -1  í  3í 8

COMII8AmENIE§ 
m MIUESTIRA IB1RÍ6ADA

Nuevos reclutas se están incorporan­
do estos dias en • nuestros batallones. 
E sto s  m uchachos <jue, a pesar de h a ­
ber €stado lejos de los parapetos, nú 
por eso han estado ausentes de la lu­
cha, j)orque uflos han colaborado en las 
faenas del cam po, en los talleres y fá- 
bricas otros, han dado, en una palabra, 
todo cuanto su esfuerzo les ha permi­
tido por la victoria. Todos ellos se in­
corporan contentos, llenos y rebosantes 
de alegría, con orgullo a la vanguardia, 
ompuñandQ el fusil con el entusiasmo  
de adherirse a nosotros, veteranos de 
innumerables e incontables com bates.

Vienen a convivir con nosotros, que 
tra,s la experiencia de los diec'sérs me- 
ses de lucha, sabcmios trab ajar unidos 
y han j)ensado y al mismo tiempo han 
comprendido (|ue su deber a  la p%r de 
coger el fusil, es capacitar.se en todos 
los sentidos.

lodos, en vosotros veteranos, deben 
hallar, y lo hallarán, el más cordial re­
cibimiento. E n  las horas de descanso  
estudiarán con nosotros, se capacitarán, 

■convivirán en nuestras “ chabolas” de 
educación.

Todos deben aprender a conocer que 
la labor abnegada y heroica de la lu­
cha de los parapetos, no está  exenta la 
labor educativa, el entusiasm o y la ale­
g ría  propia de que todos los com ba­
tientes sal>emos que com batim os por 
una causa noble, por la independencia 
de nuestra querida España. Y  sabemos 
(juc la victoria nos ha de coger pre])a- 
rados, capacitados para la reconstruc­
ción de la nueva Patria.

lx?s nuevos soldados se incorporan a 
nuestra lucha contentos, porque han 
visto cóm o nosotros nos hem os unido, 
y saben que cuando les llegue la hora 
del descanso y vayan a sus pueblos no 
van a ver calamidades, añoranzas ni 
tristezas, sino a nuevos jóvenes que se

capacitan e instruyen, estudian también  
])ara ocupar un puesto en nuestra lucha. 
Sus herm anos má§ jóvenes, sus novias 
no estarán  entristecidas, tam poco es­
tarán  con los brazos cruzados y al mis­
m o tiempo, éstos a .su vez, sabrán que 
sus paisanos y  parientes no ])asarán  
únicamente las calamklades <]ue la gue­
rra  trae  consigo, sino que tendrán tam ­
bién m om entos de alegría sana y  des­
pués de cum plir con su deber se habrán 
caj)acitado y  la victoria los hallará ap­
tos para las grandes em presas.

Todos, pues, a 'la  educación de estos 
nuevos com batientes, preocupémosnos 
l*:)r<)ue alcancen pronto el hive-1 cultu­
ral que la España presente necesita y  
(¡ue su ])orvenir nos exige. ' 

B A SC O N ES
Teniente T e rcera  Compañía, T ercer  

batallón.

m  M U JIDA I^ IÜIESTKA

IffiEltBCBIACBONJES W 
E) © A I  G W © S

H em os recibido, desde la re tag u ar­
dia, atentas cartas  de salutación. T am ­
bién, sinceras felicitaciones por la m ar­
cha qu€ lleva A L IC A N T E  R O JO  en 
pro de nuestra victoria. Todas ellas, 
rebosantes de acendrado republicanis­
mo, nos m arcan un solo camino a se­
g u ir : gan ar la guerra.

Pero  m erece que destaípienios la ac­
tuación del A yuntam iento de Novelda. 
El A yuntam iento de Novelda, reunido 
en junta ordinaria, acordó subvencionar 
con el envío de 50 pesetas a nuestro 
periódico “ y sin qne .sea obstáculo a 
([ue se haga lo propio otras v eces” , 
según añaden.

V ayan nuestros más expresivos sa- 
. huios pa'ra los cam aradas del Concejo 

municij)al npveldense. Y  (pie cunda el 
ejemplo es lo qne deseamos.

AME IRIIUMO IDE lEKUElL
N uestro joven E jército  acaba de dar 

nn rfrah susto al fascism o. Ida dado una 
simple nota de lo cpie es capaz de ha­
cer, al mundo cnitero.' Los corazones de 
los luchadores de vanguardia y re ta ­
guardia, laten de alegría y se pregun­
t a n : ¿C óm o ha sido posible realizarse  
lo que ve'mos ? ¿A  qué ha sido debido 
este j)rogreso?

Y  es (jue nuestro E jército  ha dejado 
de ser i'a de unos y de otros. H a pasa­
do' a ser única y exclusivam ente del 
pueblo, por el cual luchará hasta ven­
cer : han desaparecido del mismo los 
provocadores, saboteadores e incontro­
lables.N uestro E jército  ha pasado c<e de­
pender del M inisterio de la Guerra, des­
de donde un Mando U nico dirige con 
certeza y  serenidad al potente E jé rc i­

to que b arrerá  de nue.‘;tro  suelo al últi­
mo invasor y devolverá a nuestro pue­
blo la alegría y la felicidad. Todos los 
jefes y oficiales, sargentos, cabos y 
soldados se unirán en un fuerte haz al­
rededor del Gobierno del Frente Popu­
lar, guiados con el anhelo de term inar, 
■cuanto antes, con todos lo.s enemigos 
de la causa popular.

C am aradas: unámoncjs todos. Sepa­
mos aprovechar nuestras fuerzas, no 
enfrentándolas contra nosotros mis­
mos, sino coordinando todas nuestras 
energías para volcarlas, con furia, con­
tra  el único enemigo que ten em o s: el 
fascism o. Así, de esta m anera, le inflin­
girem os la gran derrota y eanpezare- 
mos a dar pasos firmes hacia la victo­
ria definitiva, hacia la victoria final

K n a  fuerza  que se rinde o aJyauíloua una f)osicióu sin orden ¡jara 
ello q sin  haber €iqf}ta€lo iodos los m edios íle ílefensa^ esiá íleshon^

rada q su f^e fe  es e l resfyonsíihle.
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